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El primer domingo después del día de Navidad la Iglesia celebra tradicionalmente el día de la Sagra-
da Familia y es una invitación a tener muy en cuenta, en nuestras eucaristías a todas las familias en 
especial la nuestra, la familia obrera. La familia como «célula fundamental de la sociedad», como 
«cuna de la vida», «lugar primero de humanización de la persona y de la sociedad», «como sacra-
mento del amor de Dios»... necesita del cuidado y la oración por parte de la Iglesia, de las comuni-
dades cristianas.

Al mismo tiempo coincide este año, esta festividad, con el final del año por lo que le pedimos al 
Padre que todos los factores sociales, económicos, laborales, educativos, ecológicos, de salud… 
mejoren para que la familia sea un lugar de humanización en el próximo 2024.

...Luchar por la afirmación práctica de los derechos familiares de las personas y por los derechos 
de las familias es un reto fundamental para quienes estamos preocupados por la dignidad y la 
libertad de las personas. Y es un compromiso ineludible de los cristianos.

–Cuaderno 11 HOAC. Trabajo y familia

“

El Todo (en lo humano) no es el individuo, sino la familia. el individuo es parte, y su plenitud (in-
dividual) sólo puede buscarse en una fusión amorosa con los demás individuos incompletos y 
complementarios que constituyen la familia.

–Rovirosa OC TIII pág.11

“

Si 3, 2-6.12-14: Quien respeta al Señor honra a sus padres.

Sal 127, 1-2.3.4-5: ¡Dichosos quienes respetan al Señor y siguen sus caminos!

Col 3, 12-21: La vida de familia vivida en el Señor.

Lc 2, 22-40: El niño iba creciendo y se llenaba de sabiduría.

“

Lecturas de este fin de semana

Nos predisponemos para dejar que Dios mire nuestra vida familiar.

En nuestra vida, la familia juega un papel importante, en ella estamos implicados y somos 
fruto de toda una historia pasada y presente y soñamos también como queremos construir 
nuestro futuro. También sentimos con las familias obreras que nos rodean, sobre todo 
aquellas que están marcadas por la pobreza y la precariedad. Hacemos un silencio y deja-
mos que los rostros se acerquen a nuestra memoria.

Introducción

La presencia del Señor habita en la familia real y concreta, con todos sus sufrimientos, luchas, 
alegrías e intentos cotidianos. Cuando se vive en familia, allí es difícil fingir y mentir, no podemos 
mostrar una máscara. Si el amor anima esa autenticidad, el Señor reina allí con su gozo y su paz.

–Oración a la Sagrada Familia (Papa Francisco en AL 315)

“
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Quien honra a su padre alcanza el perdón de sus pecados,
quien respeta a su madre amontona tesoros.
Quien honra a su padre recibirá alegría de sus hijos e hijas,
y cuando ore será escuchado. 

–Eclo 3, 3-5

“

La primera lectura es del libro del Eclesiástico (3, 2-6.12-14)

Es, este libro, el único del Antiguo Testamento que lleva la firma del autor: Jesús Ben Sira y, por 
esa razón, también es conocido como el Sirácida. Este libro, del siglo II antes de Cristo, es uno de 
los ejemplos más completos de la literatura sapiencial judía escrito en la época de la dominación 
seleúcida que quería la helenización de Israel. Este sabio está viendo como las costumbres de 
fuera están alejando a los jóvenes de la tradición. Quiere transmitir valores. 

Jesús, María y José
en vosotros contemplamos
el esplendor del verdadero amor,
a vosotros, confiados, nos dirigimos.
Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias
lugar de comunión y cenáculo de oración,
auténticas escuelas del Evangelio
y pequeñas iglesias domésticas.
Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias episodios
de violencia, de cerrazón y división;
que quien haya sido herido o escandalizado
sea pronto consolado y curado.
Santa Familia de Nazaret,
haz tomar conciencia a todos
del carácter sagrado e inviolable de la familia,
de su belleza en el proyecto de Dios.
Jesús, María y José,
escuchad, acoged nuestra súplica.
Amén.

19 de marzo, año 2016, cuarto de mi Pontificado.

Dichosa la persona que respeta al Señor
y sigue sus caminos.
Comerás del trabajo de tus manos, 
serás afortunada y feliz.
Tu esposa será como una vid fecunda 
dentro de tu casa;
tus hijos e hijas, como brotes de olivo 
en torno a tu mesa.

Salmo Responsorial: 
Sal 127, 1-5 
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Nos preparamos para la escucha del Evangelio y contemplamos la escena, cada personaje, 
qué dice, qué hace…

Como personas elegidas de Dios, pueblo suyo y amadas por él, revístanse de sentimientos de 
compasión, de bondad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia. Sopórtense mutuamente 
y perdónense cuando alguna persona tenga motivos de queja contra la otra. Del mismo modo 
que el Señor les perdonó, perdónense también ustedes. Y, por encima de todo, revístanse del 
amor que es el vínculo de la perfección. 

–Col 3, 12-14

“

La segunda lectura va dirigida a la comunidad de Colosas (3, 12-21)

Las cartas van revelando la problemática que tenía la comunidad cristiana. 

En este capítulo hay una insistencia por la persona nueva y el autor de la carta la va describiendo, 
manifestando los distintos sentimientos que debe tener, el cuidado de la relación desde el amor, 
el perdón y la paz y siempre centrando desde el dónde y el por qué hacemos las cosas: todo 
porque nuestra vida está centrada en Cristo, el Señor. Al final hay algunos consejos familiares.

Lectura del Evangelio según san Lucas (2, 22-40)

Cuando se cumplieron los días de la purificación 
prescrita por la ley de Moisés, llevaron al niño a Je-
rusalén para presentarlo al Señor, como prescribe 
la ley del Señor: todo primogénito varón será con-
sagrado al Señor. Ofrecieron también en sacrificio, 
como dice la ley del Señor: un par de palomas o dos 
pichones.

Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, 
hombre justo y piadoso, que esperaba el consuelo 
de Israel. El Espíritu Santo estaba en él y le había 
revelado que no moriría antes de ver al Mesías en-
viado por el Señor. Vino, pues, al templo, movido 
por el Espíritu y, cuando sus padres entraban con 
el niño Jesús para cumplir lo que mandaba la ley, 
Simeón lo tomó en sus brazos y bendijo a Dios di-
ciendo:

Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar que tu siervo muera en paz. 
Mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado 
ante todos los pueblos, 
como luz para iluminar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel.

Su padre y su madre estaban admirados de las cosas que se decían de él. Simeón los bendijo y 
dijo a María, su madre:
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–Mira, este niño hará que muchos caigan o se levanten en Israel. Será signo de contradicción, y 
a ti misma una espada te atravesará el corazón; así quedarán al descubierto las intenciones de 
muchos.

Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, que era ya muy anciana. Ha-
bía estado casada siete años, siendo aún muy joven, y después había permanecido viuda hasta los 
ochenta y cuatro años. No se apartaba del templo, dando culto al Señor día y noche con ayunos y 
oraciones. Se presentó en aquel momento y se puso a dar gloria a Dios y a hablar del niño a todos 
los que esperaban la liberación de Jerusalén. 

Cuando cumplieron todas las cosas prescritas por la ley del Señor, regresaron a Galilea, a su ciu-
dad de Nazaret. El niño crecía y se fortalecía llenándose de sabiduría, y contaba con la gracia de 
Dios.

Comentario

A pesar de las posibles inexactitudes que 
pueden aparecer en este relato con respec-
to a los ritos de nacimiento de un primo-
génito en el judaísmo como eran la circun-
cisión, el rescate y la purificación… lo que 
si aparece claro es que la familia de Jesús 
era auténticamente judía y cumplía con los 
requisitos que la Ley mandaba; al mismo 
tiempo una familia abierta a la llamada de 
Dios, eso facilitó a Dios ser plenamente 
humano. Lo que Jesús transmite en su vida 
pública tiene que ver con lo que vivió desde 
el principio en su familia. Jesús vive su experiencia de fe en su realidad cultural y religiosa. 

No pretende el Evangelio mostrarnos un modelo institucional de familia, lo que si nos transmite 
son valores que pueden ayudarnos en nuestras relaciones familiares. 

En el relato aparece como María y José cuidan la relación con Dios, Dios forma parte de la familia. 
La familia forma parte del proyecto de Dios y eso lo refuerzan dos personajes, Simeón y Ana, dos 
personajes sencillos, definidos por su amor a Dios y la esperanza en su promesa, representan al 
«resto» fiel de Israel, los anawim, los pobres que esperan y confían en el Señor. Ellos son los que 
les recuerdan que Dios les ha elegido para que ese niño cumpla una misión, una misión que es 
esperanza para el pueblo. Y se habla de entrega, de sacrificio, de mucho dolor y de esperanza… 
también de desconcierto e incertidumbre. 

Puede que los modelos familiares estén en crisis, pero toda la vida ha habido crisis en la familia, 
en las relaciones entre los padres, entre padres e hijos, ancianos y jóvenes… 

«La juventud de hoy está podrida hasta la médula, es mala, irreverente y perezosa. Nunca será 
como la juventud del pasado y será incapaz de conservar nuestra civilización»… esto que lo ha-
bremos escuchado o dicho nosotros hoy, aparece escrito en una tablilla cuneiforme sumeria 
hace entre 3.000 y 2.000 años antes de Cristo.

Lo importante es que esta corriente de «mayores», bastante común, no nos impida tener espe-
ranza y no ayude a que nos centremos en lo fundamental: transmitir valores de humanización 
en nuestros hogares… lo que debe imperar en el hogar es el amor. Lo importante no es que unos 
padres estén juntos, lo que es importante es que se amen y luchen por cuidar ese amor y que 
eso es lo que trasmitan a sus hijos. Lo importante no es que se mantengan las formas, sino que 
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Doy gracias a Dios porque muchas familias, que están lejos de considerarse perfectas, viven 
en el amor, realizan su vocación y siguen adelante, aunque caigan muchas veces a lo largo del 
camino. A partir de las reflexiones sinodales no queda un estereotipo de la familia ideal, sino un 
interpelante «collage» formado por tantas realidades diferentes, colmadas de gozos, dramas y 
sueños.

–Papa Francisco, AL 57

“

se transmitan los valores. Lo importante es que los padres 
sean honestos, que caminen delante que generen referencias 
y seguridad. Lo importante es que aprendan y busquen juntos 
la comunión de vida, bienes y acción.

Los modelos familiares pueden cambiar, los valores perma-
necen y facilitan la consistencia y las convicciones de las per-
sonas: La fuerza de la familia «reside esencialmente en su ca-
pacidad de amar y enseñar a amar. Por muy herida que pueda 
estar una familia, esta puede crecer gracias al amor» (AL 53).

No cabe duda la preocupación de la Iglesia y en concreto del 
papa Francisco por la familia y el Sínodo de los obispos es 
una prueba de ello. No podemos perder la perspectiva de la 
responsabilidad que tenemos en el cuidado de la familia y los 
desafíos que hoy se nos presentan. En uno de los documen-
tos de trabajo del Sínodo se decía:

«Las familias no son solo una entidad que el Estado debe 
proteger, sino que se debe recuperar su papel como sujetos 
sociales. En este contexto, son numerosos los desafíos para 
las familias: la relación entre la familia y el mundo del trabajo, 
entre la familia y la educación, entre la familia y la salud; la 
capacidad de unir entre ellas a las generaciones, a fin de que 
jóvenes y ancianos no sean abandonados».

Somos conscientes, quienes somos militantes cristianos en la 
HOAC, del cuidado de la familia, y tiene que estar en nuestro proyecto de vida. Vivir el compro-
miso desde la familia supone que, en cualquier compromiso, la familia siempre está implicada. La 
familia de cualquier militante es también una familia militante (se libera tiempo, dinero, espacio 
que es de toda la familia) y «Decimos que queremos generar otra cultura, pero solo podemos 
generarla en la medida en que la vivimos: nuestros estilos de vida personal y comunitaria (familiar, 
social, hoacista) tienen que responder más a la solidaridad con las personas…» (Material 3 XIV AG).

La familia de Jesús facilitó a Dios su humanidad. Nuestras familias, sean el modelo que sean, de-
ben ser un lugar de humanización, donde los valores del amor y la solidaridad se experimentan 
desde el seno materno… y facilitemos que, en nuestros hogares, que en nuestras familias Dios se 
sienta en casa y sean un testimonio de su presencia en nuestro mundo. 

¿Algo concreto resuena en nuestro corazón de todo esto? ¿Qué llamadas recibo para irlas 
colocando en nuestro proyecto de vida? ¿Qué puedo aportar para este nuevo año a mi 
familia para que crezcamos en comunión de vida, bienes y acción?
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La familia vive su espiritualidad propia siendo al mismo tiempo una iglesia doméstica y una cé-
lula vital para transformar el mundo.

–AL 324

“

Señor, en este final de año solo tenemos agradecimiento,
¡cuántas cosas han pasado! 
Cuántos nombres de personas que nos han hecho mejores,
Cuántos nombres nuevos.
Nombres… cargados de vida e historia,
Nombres llenos de amor, ternura y solidaridad…
Cuántos colocados en tu corazón cada día… y cuántos olvidados.
Cuántas historias que nos han hablado de ti,
y cuántas que de ti nos hemos perdido por no estar atentos/as…
En cuántas aventuras nos has metido,
inesperadas, atrevidas, desconcertantes, algunas dolorosas…
Cuántos diálogos siempre enriquecedores.
Cuántos miedos superados.
Cuántas fotos nos hemos hecho…

Cuántos mensajes enviados y recibidos,
Cuántas plegarias llenas de dolor y esperanzas
Cuántas lágrimas desgarradoras, ¡Cuántas lágrimas…!
Cuánta rabia cotidiana ante la injusticia, la violencia, la 
pobreza y la miseria
Cuánta impotencia (cuchillos en el vientre)
Cuánta melancolía de ternura
Cuántos silencios unos llenos de consuelos,  
otros de desolación
Cuántos colores y formas
Cuántos paisajes con el que irrumpes y nos asombras 
Cuántas experiencias que nos recuerdan  
que estamos llenos de vida.

Cuántas Palabras tuyas, siempre nuevas, que nos leían la vida, cada día.
Cuántos sueños conseguidos y Cuántos perdidos y ya olvidados
Cuántos pasos dados y caminos hechos siempre nuevos
Cuántas decisiones tomadas arrojados en tus manos
Cuántas valoraciones, cuántos te quiero, cuántos abrazos sentidos
Cuántas caricias y tan variadas… 
Cuántas pequeñas cosas transformadas
y algunos compromisos en el camino… 
Todo lleno de nombres y el tuyo, Señor, sobresale
Porque en “ti somos, nos movemos y existimos”
“nos abrazas por detrás y por delante”
Cuando estás y cuando no te sentimos cerca (y nos angustia).
Cuando hay consolaciones y desolaciones
Cuando la soledad abruma y el dolor nos embarga
Cuando hay nombres que se alejan de las caricias
Y cuando hay caricias que se acercan por tu nombre.
Cuántas señales das para recordarnos que no te has ido 
Gracias.

Oración para terminar el año
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¿Y que quiero para el próximo año?
Mas nombres, no importa que sean los mismos,
Pero que sigan apareciendo como nuevos
Sin prejuicios…
Porque tu todo, todo, lo haces nuevo
Y nos regalas un año nuevo lleno de oportunidades.
Sí, más nombres….
Pero, Señor, que el tuyo no falte.
Sí, para sentir contigo… 
que el tuyo no falte.
Y si regalas tiempo que sea para más amarte y servirte
cerca de los últimos… es que así, tu nombre nunca falta.
¡Gracias! Amén.

Un brindis para el final de año y comienzo del nuevo:

Por el paso del tiempo en nuestras vidas, que se convierta más en escuela que en amenaza, y 
nos haga más sabios, más sensatos, más humanos.

Por la gente con la que compartimos la vida, los que estuvieron algún día, aunque ahora no es-
tén o estén lejos; los que están hoy, que sepamos cuidar unos de otros; y los que aún no hemos 
conocido, pero que algún día entrarán en nuestras vidas. Quizás hoy, en algún lugar del mundo, 
hay alguien que en el futuro se va a convertir en importante para ti, una amistad que aún no ha 
empezado, una historia de amor que ahora es solo promesa. Y, sin saberlo, vuestros pasos ya se 
van acercando. Brindemos también por ello.

Por las palabras. Por su valor. Que cuando digamos «te quiero» no sea solo una forma de hablar. 
Si proclamamos el evangelio, que sea vida. Si hablamos de los pobres, los rotos, o los frágiles, que 
no sea como un eslogan lejano, sino con el corazón lleno de rostros y nombres.

Un brindis también ante el espejo. Mirándote a ti mismo, como viejo amigo, camarada, inevitable 
compañero de viaje. Ese yo que a veces te agota y a veces te gusta. Ese yo de manías conocidas, 
de miedos inexpresados, de anhelos profundos. A ese yo que es cada uno de nosotros, quiérele 
bien.

Y por el mismo Dios, Misterio y Promesa. El Dios que es a veces pregunta y a veces respuesta. 
Que a ratos es horizonte, y a ratos presencia. Que hoy te seduce y mañana te provoca. A ese Dios, 
señor del tiempo y de la historia, también este brindis va por vos. Tennos paciencia.

José María Rodríguez Olaizola, sj


